
L
a vida moderna presume libertad… pero está llena de cadenas invisibles: 
presión, ansiedad, estrés, expectativas que asfi xian y una sensación 
constante de que siempre falta algo. En medio de esa confusión, Dios 
no deja un sistema opresivo ni normas asfi xiantes; deja principios de 

libertad. No para controlar la vida, sino para ordenarla. No para limitarte, sino para 
proteger lo que más valoras.

Los Diez Mandamientos no son una lista vieja. Son un mapa. Una estructura que 
sostiene la mente, el corazón y las relaciones. Una guía para vivir en paz contigo, 
con otros y con Dios. Son los límites que te cuidan, las cercas que evitan heridas, 
la ruta que te impide perderte. Son mandamientos… sí. Pero ante todo, son libertad 
envuelta en palabras. 

En esta lección veremos que la ley de Dios no es enemiga de la gracia, sino su 
compañera. Nos muestra nuestro pecado, nos guía a Cristo y, al mismo tiempo, se 
convierte en el marco seguro donde la vida puede fl orecer.

LECCIÓN 10

INTRODUCCIÓN
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A. La ley revela el carácter de Dios

■ “La ley de Jehová es perfecta, que convierte el alma” (Salmo 
19:7, RVR1960).

■ “De manera que la ley a la verdad es santa, y el mandamiento 
santo, justo y bueno” (Romanos 7:12, RVR1960).

■La ley no es arbitraria: refl eja la justicia, santidad y amor de 
Dios.

B. No fue abolida por Cristo

■ “No penséis que he venido para abrogar la ley… no he venido 
para abrogar, sino para cumplir” (Mateo 5:17, RVR1960).

■ Jesús confi rmó la vigencia de la ley y mostró que la gracia 
no elimina la obediencia, sino que nos capacita para cumplirla 
(Romanos 3:31, RVR1960).

C. Su propósito

■Mostrarnos el pecado (Romanos 7:7, RVR1960).

■Guiarnos a Cristo como Salvador (Gálatas 3:24, RVR1960).

■ Ser norma de vida para el creyente redimido (1 Juan 2:3, 
RVR1960).

D. La ley como libertad

Lejos de ser un yugo, los mandamientos son la protección que 
guarda nuestra relación con Dios y con los demás. Viven no como 
peso, sino como camino de verdadera libertad.

EXPLOREMOS LA BIBLIA
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■El fi n de la ley es Cristo (Romanos 10:4, 
RVR1960): No signifi ca que la ley terminó, sino que 
Cristo es su meta y plenitud. Los mandamientos nos 
llevan a Él, y en Él hallamos salvación y justicia.

■ “La ley y los profetas llegaron hasta Juan” (Lucas 
16:16, RVR1960): Esto no quiere decir que la ley 
quedó abolida, sino que con Juan llegó el cumplimiento 
en Cristo. La vigencia moral permanece.

■ ¿Siguen existiendo mandamientos en Cristo?: Sí, 
Jesús los elevó al corazón, mostrando que no basta 
evitar actos externos, sino que la obediencia nace del 
amor.

■ ¿Para qué sirve la ley si estamos en Cristo?: No 
salva, pero orienta y muestra nuestra necesidad. Es guía 
y espejo de la vida transformada.

■Lo clavado en la cruz (Colosenses 2:14, 
RVR1960): Fueron los ritos y ceremonias que apuntaban 
al Mesías, no la ley moral. Los Diez Mandamientos 
permanecen como norma eterna.

■La hipocresía de algunos no anula la verdad: Aunque 
existan quienes aparentan guardar la ley, la Palabra de 
Dios sigue siendo válida. Cada uno dará cuentas por sí 
mismo.

Hoy puedo elegir ver los mandamientos no como reglas frías, sino como la expresión del amor de Dios hacia mí. 
Decido aceptar que su ley es buena, santa y justa, y pedirle que me capacite por su gracia para vivir conforme a ella.

DECISIÓN PERSONAL

CONSEJOS PRÁCTICOS PARA ESTA LECCIÓN

1. ¿Ves la ley de Dios como una carga o como una protección?

2. ¿Qué papel cumple la gracia en relación con la obediencia?

3. ¿Qué diferencia hace en tu vida reconocer que la ley es un refl ejo del 
carácter de Dios?

PUNTOS PARA REFLEXIONAR
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La gracia te salva, pero la obediencia muestra de 
quién eres hijo. Vive bajo la gracia y camina en 
obediencia: esa es la verdadera libertad.

(Santiago 2:12, RVR1960)

Santiago llama a la ley “perfecta, la de la libertad”
(Santiago 1:25, RVR1960). Es decir, la verdadera 
libertad no está en hacer lo que queramos, sino en vivir 
conforme a la voluntad de Dios.

■No confundas la ley moral con la ley ceremonial. Lo 
que terminó en la cruz fueron las sombras, no la 
voluntad moral de Dios.

■La cruz exalta la ley moral. Si no hubiera ley, 
no habría pecado; si no hubiera pecado, no habría 
necesidad de cruz. Precisamente porque la ley sigue 
vigente, la gracia es indispensable.

¿SABÍAS QUÉ...?

TIP IMPORTANTE

TEXTO CLAVE 

■La verdadera libertad está en Cristo. Él quitó la 
condena que pesaba sobre nosotros, no la guía moral 
que nos orienta.
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En 1215, en Inglaterra, se fi rmó la Carta Magna, considerada uno de los documentos más 
infl uyentes en la historia de la libertad moderna. No fue un escrito para quitar derechos, sino 
para protegerlos. Su propósito era poner límites claros al poder y, al mismo tiempo, garantizar 
la seguridad y la justicia para todos.

La ley de Dios funciona de manera parecida. Muchos la miran como una cadena que restringe, 
cuando en realidad es una muralla de protección. No nos quita libertad; nos cuida para que no 
destruyamos lo más valioso: nuestra relación con Dios y con los demás.

Vivimos en una sociedad que confunde libertad con hacer lo que uno quiera. Sin embargo, 
la experiencia nos demuestra que la “libertad sin límites” termina en caos: familias rotas, 
adicciones, violencia, injusticia. Es como manejar un auto a toda velocidad sin frenos ni reglas 
de tránsito: parece emocionante por unos segundos, pero al fi nal lleva al desastre.

Los Diez Mandamientos son la expresión más clara de la voluntad de Dios para nuestra vida. 
No son una lista fría de prohibiciones, sino un pacto de amor. Revelan el carácter de un Dios 
justo, santo y misericordioso que quiere que vivamos en verdadera libertad. 

Cuando todo en el mundo cambia, estos diez principios permanecen. No 
para hacer tu vida más pesada, sino más ligera. No para llenarte de miedo, 
sino de dirección.

Dios no los dio para someter, sino para liberar. Liberar tu mente del caos, 
tu corazón de la culpa, tu vida de lo que te destruye. Si los vives desde la 
gracia, descubres algo sorprendente: lo que parecía una regla, es en realidad 
un refugio. Diez principios. Una sola intención: que seas verdaderamente 
libre.

MENSAJE FINAL

CONCLUSIÓN

Los Diez Mandamientos 
son la expresión más clara 
de la voluntad de Dios 
para nuestra vida.
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1. Marca con una “V” si la afi rmación es verdadera o “F” si es falso.

(   ) Según la lección, la ley de Dios fue dada para restringir la libertad 
humana.

(    ) Jesús enseñó que vino a cumplir la ley, no a abolirla.

(    ) La Biblia presenta la ley de Dios como “santa, justa y buena”.

2. ¿Cuál es uno de los propósitos principales de la ley de Dios según la 
lección? (Marca una sola respuesta correcta).

a) Ser el medio por el cual el ser humano se salva.
b) Mostrar el pecado y guiar a la persona a Cristo.
c) Reemplazar la gracia.
d) Aplicarse solo al Antiguo Testamento.

3. ¿Qué signifi ca que la ley sea llamada “ley de libertad”?

a) Que elimina toda norma moral.
b) Que permite hacer lo que cada uno quiera.
c) Que protege y preserva la vida dentro del marco del amor de Dios.
d) Que solo aplica a quienes no están bajo la gracia.

4. Según la lección, ¿cómo se relacionan la gracia y la ley en la vida cristiana?

EVALÚA TU APRENDIZAJE

¿Quieres saber más sobre esta lección?
Queremos acompañarte en cada paso de tu crecimiento espiritual, no solo 
a través del conocimiento. Al escanear el CÓDIGO QR a continuación, 
accederás a la videoclase de la LECCIÓN 10 y descubrirás un espacio 
integral diseñado para resolver tus inquietudes, fortalecer tu aprendizaje y 
conectarnos unidos en oración.

LO QUE MÁS TE LLAMÓ LA 
ATENCIÓN DE ESTA LECCIÓN
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